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			WONDERBOY. LA BIOGRAFÍA DE LUKA DONČIĆ

			Carlos Baidez

			A pesar de su juventud, pocos jugadores como Luka Dončić merecen una biografía tan profunda y rigurosa como Wonderboy. Su fulgurante trayectoria deportiva ha sido un récord de precocidad continuo y sus números en la NBA ya aguantan la comparación con mitos como Michael Jordan, Kobe Bryant o LeBron James.

			Desde su llegada al Real Madrid siendo un niño, el genio de Liubliana fue considerado el mejor proyecto en la historia del baloncesto europeo y su extraordinario talento pronto cautivó a la prensa española, que lo bautizó como «Niño Maravilla» (Wonderboy). Acostumbrado a vivir bajo el foco mediático, Dončić debutó como profesional con solo die-ciséis años y con diecinueve ya había ganado todo a nivel continental, tanto con el Real Madrid como con la selección de Eslovenia. 

			En 2019 cogió el testigo de Dirk Nowitzki en los Dallas Mavericks y su brutal impacto en la mejor liga del mundo le ha llevado a pelear cada año por el MVP de la competición estadounidense. Por estos motivos, y a pesar de sus veintitrés años, en 2022 fue elegido en el mejor quinteto europeo de todos los tiempos. 

			Wonderboy es mucho más que la biografía de un jugador predestinado a convertirse en una leyenda del baloncesto. A lo largo de sus capítulos, los lectores descubrirán los entresijos de la carrera y la vida de Luka Dončić, desde su infancia hasta su consolidación como superestrella en Estados Unidos. Sus páginas revelan facetas menos conocidas del baloncesto FIBA y la NBA, además de profundizar en la vida y la influencia de los personajes más importantes en la trayectoria vital y profesional del jugador.
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					Carlos Baidez (Hellín, 1980) es licenciado en Ciencias de la Información-Periodismo y ha trabajado y colaborado en medios de comunicación como el diario As, la Cadena Ser y el diario Superdeporte. Entre los eventos deportivos cubiertos en su trayectoria profesional destacan la Copa Davis, La Liga de Primera División, la UEFA Champions League, la ACB y la Copa del Rey de baloncesto. Es autor de Big Three, el libro que relata la historia de la gran rivalidad deportiva entre Nadal, Federer y Djokovic, las tres grandes leyendas del tenis. Este es su segundo libro.
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			Introducción
	
			Chicago, 16 de febrero de 2020. En la Ciudad del Viento la noche era gélida, la norma en los duros meses de invierno en los que los protagonistas son la nieve y el frío devastador. Como es habitual en esa época del año, se hacía notar la presencia del lago Míchigan, cuyas heladas aguas bañan las costas de ciudades como Chicago y Milwaukee, a las que provee no solo de agua, sino también de carácter. A escasas tres millas del lago compartido por Estados Unidos y Canadá iba a tener lugar un evento muy especial. En el United Center, el majestuoso pabellón en el que los Bulls de Michael Jordan elevaron el baloncesto a la categoría de arte y conquistaron su segundo three-peat (tres títulos consecutivos), se celebraba el sexagésimo noveno All-Star Game de la NBA. La ciudad más emblemática del estado de Illinois no acogía el partido entre las grandes estrellas de la liga norteamericana desde 1988, año en el que Jordan dejó boquiabierto al planeta con un icónico mate que realizó tras saltar desde la línea de personal. His Airness ganó ese concurso de mates y posteriormente el partido entre el Este y el Oeste en el que sería nombrado MVP; en su ciudad no había más rey que él.

			Sin embargo, en esta edición del Partido de las Estrellas el gran protagonista no iba a ser el dios de Chicago, sino el jugador que siempre quiso ser como él y más cerca estuvo de serlo: Kobe Bryant. La Mamba Negra había fallecido el 26 de enero cuando el helicóptero N72EX en el que viajaba junto a su hija Gianna y otras siete personas se precipitó contra la ladera de una colina en Calabasas, en el estado de California, sin dejar supervivientes. La trágica noticia sacudió al mundo del deporte y dejó al baloncesto huérfano de uno de los mejores jugadores de su historia, con una mentalidad única y una pasión por el juego difícilmente igualable. Desde que se conoció el horrible destino de Bryant tres semanas antes, los actos de homenaje se habían sucedido por todo el mundo y el All-Star no podía ser la excepción. Fue un tributo continuo al jugador que más veces (4) había sido elegido MVP del Partido de las Estrellas, trofeo que desde aquel día llevaría su nombre.

			La carga emocional que envolvió la atmósfera del United Center en los prolegómenos de aquel partido fue, por momentos, sobrecogedora. Primero cuando Magic Johnson pidió al público una fuerte ovación para el número 24 de Los Angeles Lakers, momento en el que los cimientos del coliseo del Bulls temblaron. Después, con la celestial interpretación de Jennifer Hudson de la canción For all we know, de Donny Hathaway. Por último, con la emotiva videopresentación del partido, que repasó la intensa relación de Chicago con el baloncesto al son del rapero Common. En un momento de la proyección, la majestuosa figura de Kobe Bryant se mostró en blanco y negro, y el hogar de los Chicago Bulls se iluminó con los colores púrpura y amarillo de su gran rival. Cualquier gesto era poco para rendir tributo a Kobe aquella noche, y ese tenía una profunda significación. Con la emoción a flor de piel, el propio Common dio paso a la presentación del Team Giannis y del Team LeBron a ritmo de rap. Primero saltaron al espectacular escenario elevado sobre uno de los fondos los jugadores que formarían parte del combinado liderado por Giannis Antetokounmpo, cuyo quinteto titular estaba formado por el jugador griego, Trae Young, Kemba Walker, Pascal Siakam y Joel Embiid. El escenario estaba iluminado de rojo, los colores del Team Giannis, y contaba con dos pantallas gigantes que mostraban imágenes de los artistas del balón mientras un espectacular juego de luces iluminaba de azul y blanco la oscuridad del pabellón. Rodeando el escenario, un enfervorecido público que jaleaba a cada jugador a medida que era presentado.

			En el backstage, el Team LeBron esperaba su turno mientras uno de sus jugadores titulares notaba como el pulso se le aceleraba por momentos, de pura emoción. Con veinte años, iba a cumplir uno de los grandes sueños de su vida: jugar un All-Star Game de la NBA. Era solo el cuarto europeo en disputarlo como titular y lo iba a hacer en el equipo de uno de sus ídolos, un LeBron James que había disputado su primer Partido de las Estrellas cuando él contaba solo cinco años; para más inri, el propio LeBron lo había escogido personalmente. Era como si los pósteres que colgaban de la pared de su habitación en Liubliana hubieran cobrado vida y estuviera rodeado por sus protagonistas. Iba a formar parte de un equipo que contaba con algunos de los mejores jugadores del mundo en la última década. El Team LeBron fue llamado al camaleónico escenario, que se tiñó de los colores azul y blanco del combinado liderado por el mito de Akron, que afrontaba su decimosexto All-Star, todos como integrante del quinteto inicial. Common comenzó presentando a los suplentes, que se situaban en la parte baja del escenario, delante de los titulares: Damian Lillard, Devin Booker, Domantas Sabonis, Jayson Tatum, Nikola Jokić, Ben Simmons, Russell Westbrook y Chris Paul. Ensimismado y vestido con el chándal blanco junto a cuatro leyendas vivas de la NBA, el debutante contemplaba el espectacular show de la presentación desde el pedestal que elevaba a los titulares. No podía pensar más que en lo alucinante que era poder estar allí. Common presentó al primer titular, nada menos que James Harden, la Barba, uno de los grandes anotadores de siempre; sus pulsaciones subían. Después, Kawhi Leonard, doble MVP de las Finales de la NBA y uno de los grandes defensores de la liga. Era su turno. Los focos se posaron sobre él y esbozó una levísima y tímida sonrisa mientras los fans gritaban al escuchar su nombre: «The reigning rookie of the year. From the Dallas Mavericks… Luka Dončić».

			Cuando las cámaras se centraron en él, el rostro de Dončić evidenciaba una gran emoción. Era inevitable aquella noche, su debut en un All-Star Game, y con el recuerdo de Kobe Bryant, otro de sus grandes referentes. Había tenido la suerte de conocerlo poco antes de su accidente y nunca lo olvidaría. Los pensamientos se le agolpaban en la mente. Solo habían pasado siete años desde que, siendo un niño, dejara Eslovenia para mudarse a España persiguiendo su irrenunciable sueño de ser jugador de baloncesto profesional. No solo lo había logrado, sino que se había convertido en el mejor de su generación, y a falta de doce días para cumplir veintiún años ya se habían hecho realidad casi todos los sueños de su infancia. No podía pedir más. Todo estaba yendo muy rápido en su vida y ni siquiera tenía tiempo de asimilarlo. Y como en todos los momentos importantes, Luka estaba acompañado por su madre, Mirjam, y también por su abuela materna, Milena, su mayor fan. Y aunque en ese momento no podía verlas, ambas lo animaban equipadas con la ropa oficial de los Dallas Mavericks y el nombre de Luka en la espalda con el número 77. Era momento de echar la vista atrás y acordarse de todas esas personas que le habían ayudado a convertir su sueño en realidad; de repasar el largo camino recorrido desde Liubliana hasta Dallas, con todos los sacrificios realizados, los días de gloria y los de frustración. Era, en definitiva, el momento de Luka Dončić.
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				1.1
				Hijo de la nueva Eslovenia
			

			Cuando Luka Dončić llegó al mundo el 28 de febrero de 1999, Eslovenia ya había dejado atrás la etapa más turbulenta de su reciente historia ligada a Yugoslavia. Desde principios de esa década, el País de las Tres Cabezas, llamado así por las cimas del monte Triglav, el más importante de Eslovenia y figura central de su escudo de armas, miraba con optimismo su futuro como nación independiente. Sin embargo, a escasos quinientos kilómetros del que sería su hogar en Liubliana, la guerra de los Balcanes daba todavía sus últimos y violentos coletazos. Veinticuatro días después de que Luka viera la luz por primera vez, la OTAN comenzó una brutal campaña de bombardeos en Belgrado, sobre la que arrojó más de nueve mil toneladas de bombas a lo largo de setenta y ocho días de terror que dejaron un reguero de sangre y destrucción, además de mil doscientos muertos. Los eslovenos se habían librado de correr la misma suerte que sus vecinos serbios, montenegrinos, bosnios y kosovares, quienes todavía sufrían las consecuencias de un conflicto largo y atroz. El país formaba parte de las Naciones Unidas desde mayo de 1992, solo un año después de su declaración de independencia, y sus políticos trabajaban en su inclusión como miembro de la Unión Europea, que no se confirmó hasta 2004, cuando Luka ya contaba con cinco años de edad.

			El joven Luka formaba parte, pues, de una generación de eslovenos nacidos en la posguerra. Y si bien el conflicto armado apenas afectó a Eslovenia y no tuvo, ni remotamente, la intensidad y duración que en el resto de los países afectados, los jóvenes que nacieron tras la independencia se libraron también de padecer la terrible escalada de tensión que precedió a la guerra y que resquebrajó el efímero proyecto que fue Yugoslavia. Él y los jóvenes de su edad tuvieron la suerte de nacer y vivir en una nación en paz, alejada de tensiones culturales, étnicas y religiosas como las que vivieron sus padres y en la que el futuro se presentaba esplendoroso. A finales del siglo XX y comienzos del XXI, Eslovenia había dejado de ser una gran desconocida en Europa para atraer la mirada de millones de vecinos que comenzaron a ver al país balcánico como una nación joven y dinámica, además de un destino de un potencial turístico impresionante. Eslovenia contribuyó enormemente esos primeros años de la nueva centuria a limpiar la imagen de la península, que ya no se asocia a los Balcanes solo con la guerra, sino más bien con las maravillas que esta tierra tiene que ofrecer a quien esté dispuesto a liberarse de prejuicios.

			Los deportes y el turismo fueron las principales vías para comenzar a darle la vuelta a la percepción del mundo. Los éxitos en diferentes disciplinas deportivas, primero de Croacia y más adelante también de Eslovenia y la nueva Serbia, comenzaron a mostrar la cara más amable de los países surgidos del conflicto. Estos resultados sirvieron de reclamo para impulsar el turismo internacional, que reparó en la belleza de los paisajes de los Balcanes, la riqueza de su cultura y la bondad de sus gentes. En Eslovenia, los diferentes Gobiernos fueron muy conscientes del potencial de su país en esos ámbitos y realizaron una apuesta decidida de la que hoy en día recogen sus frutos. Los éxitos internacionales de deportistas de talla mundial como Luka Dončić, Goran Dragić, Tadej Pogačar o Jan Oblak han conseguido que en los últimos años el País de las Tres Cabezas esté en boca de todos. Y uno de los secretos de sus triunfos es, precisamente, la espectacular naturaleza con la que los eslovenos conviven. Accidentes geográficos como los majestuosos Alpes Julianos proveen al país de paisajes únicos, que fascinan a los turistas por su excepcional belleza, generan valiosos recursos económicos y son una fuente inagotable de deportistas de primer nivel.

			Sin embargo, estos magníficos lugares, que son una bendición para Eslovenia y el resto de los países de los Balcanes, no siempre fueron el escenario bucólico y de cuento del que Luka y sus compatriotas disfrutan y presumen hoy. Muy al contrario, la compleja orografía de los Balcanes fue siempre un factor importante en las continuas crisis y conflictos que asolaron su territorio tanto en el siglo XX como en los precedentes. La península había sido habitada por una gran variedad de pueblos históricos que dieron lugar a un intrincado mosaico de lenguas, culturas y religiones. A ello se sumaron los intereses geopolíticos de las grandes potencias, lo que dio como resultado un explosivo cóctel que estalló en múltiples conflictos, que desembocaron en la desintegración de la antigua República Federativa Socialista de Yugoslavia a comienzos de la década de los noventa. La escarpada orografía de la región posibilitó que su territorio actuase en el pasado como frontera para diferentes imperios, que se asentaron en su fértil suelo: desde los romanos hasta los rusos, pasando por bizantinos, otomanos y austriacos. Esto dio lugar a una gran diversidad étnica, cultural, lingüística y religiosa, que se tradujo a su vez en que los pueblos de los Balcanes pasaron a formar parte de diferentes esferas de influencia que marcarían su devenir histórico. Mientras eslovenos y croatas fueron cristianizados por reinos germánicos católicos y posteriormente pasaron a formar parte del Imperio austrohúngaro, la cristianización de Serbia llegó por medio de monjes bizantinos ortodoxos, y fueron Bizancio, los otomanos y Rusia los imperios que ejercieron influencia sobre su territorio. Para completar el caleidoscopio balcánico, el Imperio otomano fue el responsable de la identidad musulmana de Bosnia y Herzegovina.

			En los Balcanes, el siglo XX fue recibido con dos grandes crisis internas, acaecidas en los años 1912 y 1913, que no serían sino el inicio de una concatenación de conflictos durante la centuria que acabarían por desencadenar las guerras yugoslavas en 1991. En 1912, los diferentes estados de la península se unieron para derrotar al Imperio turco; obtenida la victoria, un año después se enfrentaron entre sí para repartirse el territorio recuperado a los otomanos. Fueron las primeras crisis en los Balcanes en un siglo marcado por los sangrientos conflictos en una de las zonas más conflictivas de la vieja Europa. De hecho, fue en Sarajevo donde murió asesinado el 28 de junio de 1914 el archiduque Francisco Fernando, heredero de Austria-Hungría, un magnicidio que encendió la mecha para el estallido de la Primera Guerra Mundial (1914-1918). En mitad de la Gran Guerra, el 1 de diciembre de 1918 se proclamó el Reino de los Serbios, Croatas y Eslovenos, que en 1929 pasaría a llamarse Reino de Yugoslavia. Se trataba de un Estado monárquico cuya pretensión era unir a los eslavos del sur en un mismo país. El tiempo demostraría que solventar la conflictividad de los Balcanes por medio de la creación de un Estado común era una aspiración poco realista, máxime cuando esta ocultaba un claro predominio serbio, cuya nacionalista y vieja aspiración de una Gran Serbia tomaba cuerpo.

			En la Segunda Guerra Mundial (1939-1945), Yugoslavia fue ocupada por Alemania y sus territorios quedaron divididos; los nazis situaron Gobiernos colaboracionistas en Croacia y Serbia. A la conflagración internacional se sumó una cruenta guerra civil, que supuso la muerte de casi dos millones de personas. La resistencia contra los nazis la lideraron los partisanos comunistas de Josip Broz Tito, que también se impusieron a los nacionalistas y fascistas serbios (chetniks) y croatas (ustachis). Una vez en el poder, Tito y los comunistas se dispusieron a reconstruir el proyecto de Yugoslavia desde sus cenizas, pero esta vez con un marcado carácter socialista. La nueva República Federativa Socialista de Yugoslavia nació en 1946 tras el triunfo del Partido Comunista y supuso la derogación definitiva de la monarquía. Tito se alejó pronto de los mandatos de la Unión Soviética y de la política de bloques, y el suyo fue un proyecto de socialismo que intentaba superar los fuertes y arraigados nacionalismos internos. El nuevo proyecto federal lo integraban seis repúblicas (Eslovenia, Croacia, Serbia, Montenegro, Bosnia y Macedonia) y dos provincias autónomas dentro de Serbia (Voivodina y Kosovo). Durante las tres décadas y media que Tito se mantuvo en el poder, Yugoslavia prosperó con su socialismo de rostro humano, que superó las rivalidades nacionales gracias al liderazgo de Tito, que contaba con un amplio apoyo popular y militar, del que también se valió para aplacar con mano dura las disensiones internas, principalmente de los nacionalistas serbios y croatas.

			Nacido en Croacia, Tito vivió la mayor parte de su vida en Serbia; murió en Liubliana, Eslovenia, el 4 de mayo de 1980 a los ochenta y ocho años de edad tras una larga agonía que provocó también la de Yugoslavia. No tardaron en aflorar en todo el territorio federal las discrepancias latentes y comenzó una peligrosa escalada de tensión con la llegada al poder en Serbia de Slobodan Milošević y su empeño por recuperar la Gran Serbia. Todo ello en un contexto propicio de descomposición del bloque socialista que había protagonizado la Guerra Fría, cuyos hitos principales fueron la caída del Muro de Berlín en 1989 y la desintegración de la Unión Soviética en 1991. Políticos oportunistas utilizaron las diferencias étnicas, económicas, culturales, religiosas y lingüísticas como arma arrojadiza para crear un clima de tensión entre las poblaciones de las diferentes repúblicas, que desembocaron irremediablemente en las terribles guerras de Yugoslavia, el conflicto más importante en Europa después de la Segunda Guerra Mundial.

			Eslovenia fue la primera de las repúblicas en declarar su independencia, el 25 de junio de 1991, después de que un referéndum celebrado el 23 de diciembre de 1990 recibiese el apoyo masivo del 94,8 por ciento de los votos. Le siguió Croacia ese mismo día, así como Macedonia en septiembre de 1991 y Bosnia y Herzegovina en febrero de 1992. Esta autoproclamación de Eslovenia como país independiente dio paso al primero de los conflictos armados: la guerra de los Diez Días. Como respuesta a su declaración de independencia, el Ejército Federal Yugoslavo invadió el territorio esloveno, donde encontró mucha más resistencia de la esperada ante su demostración de fuerza. Al no entrar en juego reclamaciones territoriales, y ante la perspectiva serbia de un conflicto mucho más prolongado y exigente con Croacia, el 7 de julio ambos Gobiernos acordaron una tregua, que puso fin a unas hostilidades que se habían prolongado durante diez días con el saldo de sesenta y seis muertos. Cuarenta y ocho horas después, y con la mediación de la Unión Europea, se firmó el Acuerdo de Brioni entre los representantes de Eslovenia, Serbia, Croacia y el Gobierno federal. El pacto, firmado en esta isla del mar Adriático, consistía en la suspensión por parte de Eslovenia y Croacia de todas las actividades relacionadas con la independencia durante tres meses. Buscaba crear un clima favorable para negociar una solución al conflicto, aunque no evitó la definitiva escisión de Eslovenia y Croacia, ni que comenzara la terrible guerra entre serbios y croatas. Para Eslovenia, la vía de la independencia sería pacífica a partir de ese momento, y recibiría el reconocimiento de los países de la UE a comienzos de 1992; pasó a ser miembro de pleno derecho de la ONU en mayo del mismo año. Daba comienzo la historia de la Eslovenia independiente, un país con una gran antigüedad que nunca había tenido la oportunidad de seguir su propio camino.

			Los años previos, marcados por todo tipo de tensiones, dejaron una marca indeleble en los diferentes ámbitos de una sociedad enferma de odio por aquel entonces. Por desgracia, el deporte no se pudo mantener ajeno a la conflictividad reinante y, coincidiendo con los años de mayor esplendor del deporte yugoslavo, vivió capítulos lamentables que dejaron profundas heridas que solo el paso del tiempo ha podido cicatrizar. La espantosa generación de políticos nacionalistas que vició el ambiente en la antigua Yugoslavia a finales de los ochenta tuvo intensas conexiones con los dirigentes deportivos del país, que utilizaron a los ultras de los equipos de fútbol y baloncesto para difundir su mensaje de odio. Llegaron a crear grupos paramilitares que después causarían estragos en los conflictos armados, y su ejemplo más aterrador fueron los tristemente célebres Tigres de Arkan, compuestos principalmente por ultras del Estrella Roja y el Partizán de Belgrado. Como destaca Diego Mariottini en su libro Dios, patria y muerte. El fútbol en la guerra de los Balcanes, Milošević en Serbia, Franjo Tudjman en Croacia y el resto de los políticos ultranacionalistas supieron canalizar la rabia y el odio de estos grupos radicalizados para utilizarlos en su beneficio propio y lanzarlos contra una aterrorizada población civil.

			El baloncesto fue, sin duda, uno de los deportes más afectados por el sinsentido de la guerra. La escalada de la tensión previa al estallido de los conflictos armados provocaba continuos enfrentamientos entre ultras serbios y croatas, y había logrado enrarecer el ambiente en las selecciones yugoslavas, donde sus integrantes comenzaban a mirarse con recelo. El momento que mejor lo escenificó se produjo en el verano de 1990, segundos después de que Yugoslavia se proclamase campeona del mundo en Argentina. En mitad de la celebración del equipo, un aficionado saltó a la pista, encaró a Vlade Divac y le mostró desafiante una bandera de Croacia. Este se la arrebató y la sacó de la pista, entendiendo que lo que tocaba en ese instante era ondear la enseña yugoslava y no incidir en la división. Este gesto provocó la ira de su «hermano» croata Dražen Petrović, que no aceptó que un serbio tratase así la bandera de su nación, por más que este fuera uno de sus grandes amigos. Segundos antes se habían fundido en un intenso y jubiloso abrazo, pero esa bandera los separó para siempre. En el instante de mayor felicidad de sus carreras se plantó la semilla de la discordia en una preciosa amistad que, debido al posterior fallecimiento de Petrović, nunca llegaron a retomar. Si bien es cierto que Divac podría haberlo ignorado, su intención era buena y todo se magnificó sin sentido. Los deportistas estaban cada vez más presionados e influidos por la prensa, los políticos y un contexto envenenado en el que ni siquiera los éxitos deportivos servían para mantener unido a un país cada vez más resquebrajado.

			El triste epílogo de esa inolvidable selección yugoslava llegó en el Eurobasket de Roma de 1991. Aunque sin la presencia del genio de Šibenik por el incidente de la bandera y cuando ya era inminente el estallido de la guerra, el combinado plavi se reunió por última vez para una cita en la que revalidaron con brillantez su título de reyes de Europa. Un reinado efímero de un país que a esas alturas ya era un enfermo terminal en espera de la fecha de su defunción. Tanto es así que, en mitad del torneo, el Gobierno de Eslovenia ordenó a su único representante, Jure Zdovc, abandonar la concentración de la selección yugoslava de manera inminente. Eslovenia había proclamado su independencia días antes y el base de Maribor estaba representando a un país con el que se encontraban en guerra. Fue un momento dramático para Zdovc y el resto de sus compañeros, que hicieron de tripas corazón para colgarse el oro. El esloveno tuvo que esperar catorce años para que se hiciera justicia; no fue hasta 2005 cuando el seleccionador de aquel grupo, el mítico Dušan Ivković, le hizo entrega de la medalla de oro que no recibió en la capital italiana.

			La de Roma fue la última competición de una legendaria selección que reunió a talentos deslumbrantes como Petrović, Divac, Kukoč, Radja, Paspalj, Djordjević o Danilović. A finales de los ochenta y hasta 1991 se subieron a lo más alto del podio en dos Eurobaskets consecutivos y un Mundial, desplegando un baloncesto celestial que enganchó a este deporte a una generación entera de jóvenes de toda Europa. Como ellos, otras selecciones y equipos de la extinta Yugoslavia vieron cortada su brillante trayectoria justo en el momento que alcanzaban las cotas más importantes de su historia. Entre ellos el Estrella Roja, que se proclamó campeón de la Copa de Europa de fútbol en el estadio San Nicola de Bari apenas un mes antes de la declaración de independencia de Eslovenia y Croacia. Fue un hito único para un deporte que disfrutaba de su mejor promoción de jugadores, entre los que brillaban con luz propia los Mijatović, Šuker, Boban o Prosinečki, quienes en 1987 habían conquistado el Mundial juvenil por primera vez en la historia del país. Otros deportes colectivos como el waterpolo o el baloncesto también gozaban de una excelente salud cuando se desató el conflicto, así como las disciplinas individuales, que contaban con figuras de la dimensión de la tenista Monica Seles.

			La situación política en el Este de Europa en aquel momento no podía ser más tensa: el Muro de Berlín había caído el 9 de noviembre de 1989, la Unión Soviética estaba en pleno proceso de desintegración (no disputó el Eurobasket), y Eslovenia y Croacia acababan de declararse independientes. Yugoslavia era aquellos días un polvorín a punto de estallar, y el deporte no fue sino otra de sus incontables víctimas. Pero, incluso meses después, en los momentos más duros de una guerra aterradora, los deportistas de la ya por entonces extinta Yugoslavia siguieron teniendo un gran papel en el deporte y protagonizaron algunas gestas inolvidables en las que quedó patente el alabado gen competitivo balcánico. Una de ellas la protagonizó la sección de baloncesto del Partizán de Belgrado en 1992. Con su país desangrándose, el equipo al que entrenaba Željko Obradović en su debut en los banquillos tuvo que jugar sus partidos de Euroliga en Fuenlabrada. En el pabellón Fernando Martín se produjo una sorprendente y admirable comunión entre la afición española y el equipo serbio, al que arropó como si estuviera formado por chicos de su propia cantera. Esta inesperada unión empujó al joven y agradecido conjunto exiliado a superar todas las dificultades y, guiado por la descollante calidad de Sasha Djordjević y Predrag Danilović, logró la gesta de meterse en la Final Four de Estambul. En la capital turca, los de Obradović se deshicieron del Olimpia de Milán en las semifinales y dieron la campanada en una final dramática ante el Joventut de Badalona, que se decidió a su favor gracias a un triple imposible de Djordjević en el último segundo. Por primera vez en su historia, el Partizán de Belgrado se proclamaba Campeón de Europa y lo hacía superando todas las dificultades imaginables en una gesta para el recuerdo.

			Ese mismo verano, en los Juegos Olímpicos de Barcelona 1992, la selección de Croacia ya disputó la competición como país independiente, no así la de Eslovenia, que no superó la fase de clasificación. Yugoslavia no participaría en competiciones internacionales hasta 1995, cuando en un regreso triunfal fue capaz de imponerse en el Eurobasket de Atenas. Todavía era muy pronto para que las heridas hubieran cicatrizado, y los jugadores de Croacia, algunos de los cuales habían compartido selección con los plavi, se bajaron del tercer peldaño del podio justo antes de que los yugoslavos subieran al primero para recibir la medalla de oro. Un título que llegó tras imponerse a Lituania (96-90), otra selección que daba sus primeros pasos en un Viejo Continente de rostro cambiado. Fue, además, una de las finales de más calidad que se recuerda, con un conjunto balcánico en el que destacaban Divac, Djordjević, Danilović y Bodiroga, y un equipo báltico que contaba con el talento de Sabonis, Marciulionis, Kurtinaitis o Karnisovas.

			Aquella década de los noventa trajo consigo un nuevo contexto internacional, con la independencia de muchos países como consecuencia de la guerra de los Balcanes y la desintegración de la Unión Soviética. Una época con muchas heridas abiertas que necesitarían de mucho tiempo para poder curarse, aunque jamás se olvidarían. Un periodo que trajo también un futuro esperanzador para muchos de esos países, que afrontaban con ilusión su nueva andadura como Estados soberanos y libres de decidir su camino. Uno de ellos era Eslovenia, cuyos jóvenes soñaban con un porvenir mejor del que disfrutaron sus padres y que anhelaban equiparar su nivel de vida al de sus vecinos del occidente europeo. Dos de esos jóvenes soñadores de la Eslovenia de posguerra eran Sasa Dončić y Mirjam Poterbin, un prometedor jugador de baloncesto profesional y una bella modelo y bailarina deportiva que decidieron unir sus vidas en busca de un destino alentador. Un destino que, lejos de lo que imaginaban, los llevaría a traer al mundo al deportista más importante de la historia de su joven país.

		


	
		
			
				1.2
				Campeón de cuna
			
	
			El Športni Park Savsko naselje es un complejo deportivo y recreativo ubicado en la zona norte de la vieja y orgullosa Liubliana. Unos tres kilómetros lo separan de Ljubljanski Grad, el castillo que domina la ciudad desde lo alto de la imponente colina (Grajska Planota) en torno a la cual se articula el centro de la capital eslovena. Este parque fue uno de los puntos de la ciudad que se beneficiaron de proyectos de regeneración participativa, dirigidos por organizaciones no gubernamentales, que tienen como fin la renovación de un espacio público. El proyecto hizo posible que hoy disfruten de él miles de niños y adultos, que acuden para relajarse o practicar su deporte favorito; entre ellos, multitud de jubilados que cada mañana juegan al tenis y decenas de escolares acompañados por sus profesores de Educación Física. Y si unos practican deporte, otros se recrean con la tranquilidad que se respira en el parque, saboreando un café o una cerveza en la coqueta terraza al aire libre; este es un plan especialmente atractivo para los lublianeses durante la primavera y los meses previos a la llegada del frío invierno. Desde esa terraza llaman la atención del visitante dos pistas de básquet azules circundadas por una majestuosa arboleda, que fueron a comienzos de la década de los 2000 el escenario principal de los partidos callejeros del mayor talento que le ha dado Eslovenia al deporte de la canasta.

			El genio creativo de Luka Dončić comenzó a forjarse en esas pistas que hoy lucen completamente distintas a como fueron durante su infancia, gracias principalmente a su deseo de devolver a su país una parte de todo el cariño recibido. Junto a 2K Foundations y el Gobierno de Liubliana, Dončić lideró el proyecto gracias al cual las dos pistas fueron renovadas completamente en 2021 e inauguradas por él ese mismo verano. El viejo cemento gris fue sustituido por una bonita superficie azul presidida por el logo del jugador, mientras unas nuevas canastas reemplazaron a las viejas y desvencijadas. Para Dončić, esas pistas tienen un significado muy especial. Desde muy pequeño, jugó y correteó por ese parque cada día, siempre con una pelota de baloncesto en las manos. En ellas no pasaba el tiempo para él, era feliz; tanto que incluso en su etapa de jugador profesional ha sido posible verlo algún verano jugando con sus amigos. Entre ellos siempre estaba Vasja Došen, su gran amigo de la infancia, quien también residía en los edificios situados frente a las pistas e iba a la clase de Luka en el colegio Mirana Jarka. Ambos compartían la pasión por el baloncesto; de hecho, hasta que la vida de Luka tomó un rumbo inesperado, Vasja fue su infatigable compañero a la hora de echar unas canastas en el barrio.

			Y es que Luka Dončić puede considerarse un ser muy afortunado por todo lo que le ha deparado la vida. En él confluyeron, desde su nacimiento y en grado sumo, muchos de los factores que pueden favorecer de algún modo la formación de un deportista de élite: la genética, el entorno, la experiencia previa de un familiar, así como el lugar y la época en la que le tocó vivir. Hijo de un jugador de baloncesto y de una modelo y bailarina deportiva, Luka siempre gozó de una excelente calidad física y de la calidez de un hogar en el que todos sus miembros se desvivían por su bienestar. Para completar este entorno idílico, Luka nació en un país apasionado por el deporte, con un marco natural excepcional para practicarlo y en el que la decidida apuesta del Gobierno por la formación deportiva empezaba a dar sus frutos y resultó fundamental para la aparición de la generación de oro del deporte esloveno.

			El bebé que Mirjam Poterbin trajo al mundo aquel domingo de invierno de 1999 en Liubliana portaba en su interior los genes de dos privilegiados desde el punto de vista del físico. Sasa Dončić había nacido el 14 de junio de 1974 en Sempeter pri Gorici, ciudad fronteriza con Italia y a escasos kilómetros del mar Adriático. Su gran pasión siempre fue el baloncesto, nada que extrañar teniendo en cuenta su sangre, y desde muy joven encaminó su futuro hacia el deporte de la canasta. Alcanzó pronto su meta de ser profesional y militó en diferentes equipos nacionales antes de probar suerte en Francia y Serbia. En los últimos y más brillantes años de su carrera regresó a Eslovenia, donde ganó títulos con el Union Olimpija de Liubliana y alcanzó la internacionalidad, antes de retirarse y pasar a dirigir el juego desde los banquillos. Cuando era jugador, Sasa se enamoró irremediablemente y en cuanto la vio de una bailarina deportiva de Liubliana, dos años más joven que él (7 de abril de 1976) y campeona del mundo en categoría juvenil, Mirjam Poterbin. Su deslumbrante belleza, que le había permitido participar en el certamen de Miss Eslovenia en 1993 con solo diecinueve años, impactó en el corazón de un Dončić que, por fortuna, supo que ese sentimiento era recíproco. Mirjam trabajó un tiempo como modelo, pero finalmente se decantó por seguir los pasos de su madre y, después de formarse, montó junto a ella varios salones de belleza. El Salon Mirjam aún sigue en su propio barrio, a escasos metros del apartamento en el que vivía Luka; de hecho, todavía es la abuela del jugador quien lo gestiona a diario. Mirjam mantuvo con Sasa un bonito noviazgo que los llevó a unirse en matrimonio y a traer al mundo al único hijo de su relación: el pequeño Luka.

			Las evidencias de la excelente combinación genética del fruto de su relación no tardarían en aparecer: desde su infancia, Luka fue un chico bien parecido, alto, habilidoso y de complexión atlética. Su notable físico era heredero de las virtudes de sus padres. Además, se enamoró del deporte desde muy niño y practicó otras muchas disciplinas, entre ellas el baile, con las que desarrolló diferentes habilidades que más adelante le serían de utilidad para la práctica del baloncesto. En su prematuro desarrollo como jugador fue fundamental, desde sus inicios, la experiencia previa de su padre. Ya desde sus primeros meses de vida, Luka estuvo permanentemente rodeado de un ambiente de baloncesto profesional, y conforme creció se fue empapando de la cultura baloncestística que le transmitía su padre. Cuando era muy niño comenzó a acompañar a su padre a sus partidos y entrenamientos; el hecho de haber mamado el básquet desde la cuna hizo que, como en el caso de genios como Kobe Bryant o Pete Maravich, este le resultase su entorno natural. Cuentan sus progenitores que, apenas tres meses después de nacer, Mirjam empezó a llevar a su bebé a los partidos del KK Zlatorog, equipo en el que jugaba Sasa por aquel entonces. En la grada, Luka se movía inquieto y lloraba… hasta que el balón se ponía en juego y su sonido y movimiento lo dejaban completamente anestesiado. Estaba predestinado.

			Como la pelota naranja le llamaba mucho la atención a su hijo y su deseo era que compartiera su gran pasión, Sasa colgó una minicanasta en la habitación de Luka cuando este solo tenía un año; muy pronto se sintió completamente atrapado por este juego. Con los años, su cuarto se fue convirtiendo en un santuario del baloncesto, en el que junto a la canasta y decenas de pelotas fueron ganando protagonismo los pósteres de sus jugadores favoritos de la Euroliga y la NBA. Ya antes de cumplir los cinco años fantaseaba con ser jugador profesional e incluso marcaba la evolución de su estatura en la pared de la canasta. Al ser hijo único, sus padres volcaron toda su atención en él y nunca le faltó de nada, mucho menos balones de baloncesto y otros deportes, que acumuló con el paso de los años al ser el regalo que siempre anhelaba recibir. También su abuela materna, Milena, quien presume orgullosa de ser la primera persona que le cambió los pañales, dedicó toda la atención posible a su nieto, de quien nunca se pierde un partido y es su mayor fan. De esta forma, Luka se crio en la calidez de un hogar próspero, volcado en su felicidad y con la fortuna de compartir la gran pasión de su padre.

			Por si esto fuera poco, no habría podido escoger un lugar mejor para nacer. Fuera del ámbito de su hogar, Liubliana es una ciudad que respira baloncesto, hoy día el deporte nacional junto al tradicional esquí alpino, aunque la sombra del fútbol es siempre alargada y crece o mengua en función de los resultados de la selección nacional. La preciosa capital eslovena es un vivero de talento en el que jóvenes y adultos pueblan las canchas callejeras. Otros mitos del balón naranja como Radoslav Nesterovič, Erazem Lorbek, Jaka Lakovič o Goran Dragić nacieron allí y jugaron en las pistas de los hermosos parques de la ciudad, cuna del equipo más importante del país: el Union Olimpija. Y todos ellos estuvieron marcados, como el propio Dončić, por el inimitable sello de la escuela balcánica de baloncesto, origen de muchos de los mejores jugadores europeos de todos los tiempos. Y si el lugar de nacimiento influye en que un joven deportista se decante por una u otra disciplina, la época en la que le toca vivir determina en gran medida su futuro, permitiéndole soñar con grandes metas o poniendo obstáculos insalvables en su camino. Aquí, una vez más, la suerte sonrió al pequeño Luka. Además de nacer en un país que adora el baloncesto, lo hizo a finales del siglo XX, cuando comenzaba a disfrutar de su anhelada independencia e intentaba olvidar muchos años de tensiones y conflictos. Una de las vías que el Gobierno central encontró para crear un fuerte sentimiento de identidad nacional fue el deporte; apostó muy fuerte por promocionarlo a todos los niveles. Ese esfuerzo tendría años más tarde como resultado más sobresaliente la llegada de la generación de oro del deporte esloveno. Liderada por Luka Dončić y Goran Dragić en baloncesto, cuenta con una extensa nómina de deportistas que dominan sus disciplinas internacionalmente y han guiado a Eslovenia a las más altas cotas de éxito de su reciente historia.

			Muchos años antes de que esa generación de extraordinarios deportistas hiciera su aparición en la escena mundial, el pequeño Luka Dončić correteaba sin descanso en el hogar que Mirjam y Sasa habían formado. Desde los dos años botaba sin descanso la pelota y lanzaba a canasta en su habitación hasta que agotaba la paciencia de su madre, lo cual ocurría con bastante frecuencia cuando estos juegos terminaban con algún objeto de la casa hecho añicos. Era incansable cuando se trataba de jugar al baloncesto y, para alivio de sus padres, las pistas del parque que había frente a su edificio se convirtieron en una especie de segundo hogar para él. Allí se pasaba horas y horas jugando con Vasja y otros amigos, otras veces con chicos mayores que él, o incluso solo si era necesario. No importaba si hacía frío o calor, si llovía o nevaba: en la cancha, para él, el tiempo no pasaba. Y es que el baloncesto fue el primer amor de Luka, uno del que no se pudo despegar jamás y que creció en intensidad conforme se fue haciendo un adolescente. Aunque le gustaba jugar con cualquier pelota, ya fuera de fútbol, balonmano, tenis o baloncesto, con esta tenía una relación especial; la adoraba y ella nunca encontró mejores manos con las que disfrutar del juego.

			Sus padres eran conscientes de la pasión que crecía en él y pusieron todo de su parte para que fuera feliz haciendo lo que más le gustaba. Principalmente, Sasa, que compartía su amor por el juego y alimentó las ganas de baloncesto de su hijo jugando con él, viendo infinidad de encuentros juntos y llevándoselo a entrenamientos y partidos. Sasa tenía el rol agradecido en el matrimonio, pues era Mirjam la que debía preocuparse más por imponer un poco de disciplina al niño, marcarle los límites y estar encima de él para que cumpliera con sus obligaciones, principalmente las escolares. A Luka no le entusiasmaba ir a clase y nunca tuvo resultados académicos muy brillantes. Él soñaba con el baloncesto las veinticuatro horas del día y su gran aliciente para acudir al colegio era poder jugar con sus compañeros.

			La Escuela Primaria Mirana Jarka es un privilegiado centro educativo que cuenta con unas preciosas instalaciones y un equipo docente que se desvive por los niños y niñas que allí estudian. En su interior, la madera que reviste su techo y paredes le confiere una calidez que a los que acuden allí a diario les hace sentir en casa. También las clases están decoradas con ese estilo nórdico e incluso cuentan con parqué, por lo que no es difícil imaginarse al pequeño Luka soñando con una pista de baloncesto mientras su maestra explicaba la lección del día. Una de ellas fue Smiljana Peklaj, que enseñó a Dončić Geografía en el curso 2011-2012. Su aula, decorada con banderas de todo el mundo, era una de las favoritas de Luka, que en la foto de fin de curso aparece sentado junto a su inseparable Vasja y otros integrantes de su primer equipo. En la decoración de la clase destacan también imanes de diversos lugares junto a una foto de Luka mordiendo un trofeo de la Federación Eslovena de Baloncesto (KZS) y una página de un periódico esloveno en la que aparecen él y su abuela Milena. Según la señorita Peklaj, «Luka era un chico encantador, muy educado y con un buen rendimiento académico, en la media del resto de los alumnos». El lugar favorito de Luka era el gimnasio, una bonita estructura de ladrillos y vigas de acero que alberga varias canastas, porterías de fútbol sala en una cancha de parqué. Fue precisamente allí donde Luka experimentó por primera vez el sentimiento de pertenencia a un equipo y donde comenzó a destacar en su deporte favorito, algo que desde entonces sería una constante en su vida. También allí supo que amaba entrenar, mejorar cada día su técnica, competir. La escuela estaba a escasos metros de su casa, de la peluquería de su madre y de las pistas de baloncesto del parque Savsko naselje; formaba parte del pequeño y tranquilo rincón de Liubliana donde Luka pasó la mayor parte de su feliz infancia.

			Sasa Dončić siempre ha dicho que con solo cinco años su hijo ya jugaba o veía baloncesto a todas horas, que no le importaban los dibujos animados como al resto de los niños y las niñas de su edad. Sasa había firmado en 2004 por el KD Slovan Liubliana, y Luka aprovechaba cada ocasión que tenía para pasarse a ver la sesión de preparación y jugar con él y sus compañeros de equipo. Justo aquella temporada comenzó la curiosa relación entre Sasa Dončić, su hijo Luka y quien era en aquel momento uno de los jóvenes más prometedores del panorama baloncestístico esloveno: Goran Dragić. Nacido en Liubliana trece años antes que Luka (1986), había comenzado su andadura profesional la temporada anterior en el KD Ilirija, club en el que también Sasa inició su carrera. Al igual que el padre de Luka, Dragić acaba de firmar por el Slovan, donde coincidieron dos campañas antes de separar sus destinos durante un año, en el que Dragić probó suerte en el baloncesto español en las filas del C. B. Murcia. Mientras aquellos años eran solo el comienzo para Dragić, para Sasa estaban siendo los mejores de su carrera. Había alcanzado su cénit competitivo y su buen hacer lo llevó incluso a defender la camiseta de la selección blanquiverde en partidos de clasificación para el Eurobasket de 2005.

			En la temporada 2007-2008, ambos volvieron a coincidir en un vestuario, esta vez en el del Union Olimpija de Liubliana, el equipo más importante del país y que contaba en sus filas con otros grandes jugadores como Mirza Begić y Marko Milič. Este último, y no Goran Dragić, fue uno de los grandes ídolos de Luka Dončić en su infancia. Milič había sido el primer esloveno en jugar en el Real Madrid y en la NBA; en un equipo plagado de buenos jugadores, Luka sentía predilección por la espectacularidad de su estilo de juego. Era habitual verle en los partidos y entrenamientos del Union Olimpija de Liubliana portando la camiseta blanquiverde con el número 12, el del escolta, que en 2015 fue retirada y colgada en el techo del imponente Stožic Arena. Aquel equipo disputó la Liga Adriática y la Euroliga, una competición en la que llegaron a derrotar en casa a grandes potencias del baloncesto continental como el CSKA Moscú y el Olympiakos. Como colofón a un año excepcional, el Union Olimpija conquistó la liga eslovena y Luka fue uno más en los festejos a pie de pista, abrazando a los integrantes del equipo y levantando el trofeo, tal vez como ensayo para lo que estaba por venir.

			En ese vestuario, Sasa y Goran forjaron una buena amistad y la estrella en ciernes del básquet esloveno pudo comprobar que el hijo de su compañero tenía unas dotes excepcionales para su deporte, si bien era muy pronto para intuir un futuro tan sumamente brillante como el que le esperaba. Ni Goran ni Sasa hubieran podido imaginar por aquel entonces que trece años después tanto Dragić como el pequeño de los Dončić coincidirían en la selección eslovena para guiarla magistralmente al mayor éxito de la historia de su deporte; que ambos se convertirían en los dos mejores jugadores de la historia del país. Luka era solo un niño loco por el baloncesto que pasaba la mopa en el parqué de la mítica sala Dvorana Tivoli en los partidos del Union Olimpija de Liubliana y que en los descansos y parones de los partidos entretenía al público con sus habilidades con la pelota y lanzando a canasta. Todos los que lo vieron alguna vez afirman que se le intuía un gran talento, pero era imposible adivinar la magnitud. Después de esa exitosa campaña, Sasa y Goran separaron definitivamente sus caminos. El primero de ellos, ya con treinta y tres años, abandonó el Union Olimpija de Liubliana para regresar al KD Slovan y poner fin a su carrera deportiva antes de pasarse a los banquillos, mientras que Dragić dio el salto a la NBA para jugar en los Phoenix Suns, donde se convirtió en la indiscutible estrella del básquet esloveno…, hasta la irrupción del hijo de su amigo. En diferentes fotos de aquel mágico año se puede ver al pequeño Luka junto a Dragić en los entrenamientos, partidos y celebraciones del Union Olimpija, momentos que volverían a compartir casi una década después ya con Luka como coprotagonista.

			A comienzos de esa inolvidable campaña 2007-2008, Luka entró a formar parte de las categorías inferiores del Union Olimpija. Allí habían jugado algunos de sus ídolos de la infancia y allí se puede decir que comenzó su trayectoria deportiva. Ese año se sintió jugador de baloncesto por primera vez, y aquel curso empezó a dar forma a su gran sueño. Su proceso de ingreso en las divisiones inferiores del Olimpija fue un anticipo de lo que sería su fulgurante carrera deportiva. Sasa Dončić quería que su hijo ingresara en la cantera del club por el que acababa de fichar y llevó a Luka a probar con el equipo benjamín (nueve y diez años) al que entrenaba su amigo Grega Brezovec, quien también se había incorporado ese curso al histórico club de la capital. Lo que pasó en ese entrenamiento forma ya parte de la leyenda de Luka Dončić en Eslovenia. A pesar de ser el más joven del grupo, con solo ocho años, era más alto que la mayoría de los niños y su inteligencia y dominio del juego fue tal que Brezovec paró el entrenamiento al cabo de solo dieciséis minutos. Le habían bastado para saber que el Olimpija tenía un diamante en bruto, como lo supo Jerry West cuando a los pocos minutos de comenzar un entrenamiento de Los Angeles Lakers en el que se examinaba el talento de un adolescente llamado Kobe Bryant.

			Brezovec supo de inmediato que el lugar del hijo de Dončić no estaba con los niños de su edad. Quiso comentar este caso único con el resto del organigrama técnico del club y juntos decidieron que lo mejor sería subirlo de categoría y que entrenase con los alevines, niños de entre diez y once años. El preparador de ese equipo era Jernej Smolnikar, quien sería el responsable de canalizar el inmenso y precoz talento de Luka durante los siguientes tres años, una fase que resultaría decisiva para el inesperado y fascinante rumbo que tomaría su vida. La carrera de Luka Dončić como jugador de baloncesto estaba a punto de comenzar.

			
				El baloncesto como religión
	
				Eduardo Galeano comienza su libro El fútbol a sol y sombra con una sincera confesión a sus lectores: «Como todos los uruguayos, quise ser jugador de fútbol. Yo jugaba muy bien, era una maravilla, pero solo de noche, mientras dormía». Este recurrente sueño del que habla el autor charrúa, lo tienen cada noche miles de niños y niñas de Eslovenia, aunque en sus fantasías el lugar de la portería lo ocupa una canasta y el balón blanco es sustituido por el naranja. Porque Eslovenia respira baloncesto en la misma medida que el pequeño país sudamericano lo hace con el fútbol. De otra forma sería imposible explicar el milagro de este país en las grandes competiciones deportivas, capaz de luchar de poder a poder contra potencias demográficas y derrotándolas en muchas ocasiones. Cuando se visita Eslovenia, el amor que los compatriotas de Luka Dončić sienten por el baloncesto se percibe fácilmente. Al pasear por las calles de Liubliana u otras ciudades del país centroeuropeo, uno cae en la cuenta de la cantidad de alusiones al baloncesto que salpican el paisaje urbano, y en los frondosos parques nunca faltan canastas para que los ciudadanos practiquen su deporte favorito.

				Buena parte de la culpa del éxito esloveno en el deporte la tienen los diferentes Gobiernos estatales que se han sucedido desde su independencia, que perfilaron y acometieron un ambicioso plan de infraestructuras deportivas que ha provisto de herramientas al talento innato de sus compatriotas. Si a ello sumamos la política de cantera que siempre han seguido los clubes más importantes del país, sorprende en menor medida la impresionante factoría de talento baloncestístico en la que se ha convertido Eslovenia. Y es que si tenemos en cuenta que la cifra de jugadores profesionales eslovenos en categoría masculina se sitúa en torno a los doscientos, con variaciones según los años y entre la competición doméstica y las ligas extranjeras, aproximadamente uno de cada cinco mil hombres eslovenos se dedica profesionalmente al baloncesto. Solo Lituania podría mostrar unos números comparables. Tradicionalmente, los destinos más habituales de los jóvenes talentos eslovenos fueron las ligas punteras del continente europeo, principalmente España, Italia o Grecia; hoy, solo son una parada en el camino de sus figuras más importantes, que tienen muy claro cuál es su destino final: la NBA.

				Históricamente, el club más importante y del que han salido las mayores estrellas del baloncesto esloveno es el Union Olimpija de Liubliana, el equipo en el que comenzó y asombró a todos Luka Dončić. Anteriormente, sus aficionados también disfrutaron del talento de mitos del básquet patrio como Ivo Daneu, Matjaž Smodiš o Erazem Lorbek, amén de otros históricos que también jugaron para los dragones antes de dar el salto a la NBA, caso de Marko Milič, Radoslav Nesterovič, Boštjan Nachbar, Beno Udrih o Goran Dragić. Desde la década de los noventa, el Union Olimpija ha sido uno de los grandes viveros de talento del baloncesto europeo. En su época de esplendor, el equipo más popular de Eslovenia llegó a competir con los mejores clubes croatas y serbios de la antigua Yugoslavia, principalmente la Cibona de Zagreb, la Jugoplastika de Split y el Partizán y el Estrella Roja, estos dos últimos de Belgrado. Frente a estos gigantes del básquet balcánico, y apoyado en sus jóvenes figuras y su inexpugnable pabellón Hala Dvorana Tivoli, llegó a conquistar seis títulos de liga en su época dorada, lo que le permitió codearse también con los mejores equipos de Europa.

				Cinco de esos seis títulos de liga llegaron en los años en los que el club de la capital contó en sus filas con Ivo Daneu, el padre del baloncesto esloveno moderno. Él fue quien puso la primera piedra en el largo camino que el deporte de la canasta ha recorrido en Eslovenia. Daneu es miembro del Hall of Fame de la FIBA y su legado impulsó a las generaciones siguientes, a las que demostró que los eslovenos podían competir contra los mejores del mundo. Como miembro de la selección yugoslava se proclamó campeón del Mundobasket de 1970 organizado por la vieja república socialista, así como subcampeón en los de Brasil 1963 y Uruguay 1967, en el que además lo nombraron mejor jugador del torneo. Miembro de la primera generación dorada del combinado plavi, completó su impresionante cosecha de éxitos internacionales con tres medallas de plata en los Eurobaskets de Yugoslavia 1961, Unión Soviética 1965 e Italia 1969, y un bronce en el de Polonia 1963. Después de él, los jugadores eslovenos tuvieron poco protagonismo en las posteriores selecciones yugoslavas, en las que las plazas se cotizaban muy caras debido a la profusión de talento en la península balcánica.

				El último esloveno que formó parte de la selección yugoslava fue Jure Zdovc, cuya presencia en ella finalizó de forma abrupta al tener que abandonar la concentración del combinado plavi en el Eurobasket de 1991 por el inicio de la guerra. Dos años después, Zdovc se proclamó campeón de Europa de clubes con el Limoges entrenado por el serbio Bozidar Maljković y pasó a ser el líder de una selección eslovena que tardaría años en formar un equipo verdaderamente competitivo. El 10 de enero de 1992, la Federación Eslovena de Baloncesto (Košarkarska Zveza Slovenije o KZS en sus siglas en esloveno), fundada en 1950, pasó a ser miembro de la FIBA y su selección obtuvo el derecho a participar en las competiciones internacionales. En un verano con un mapa político internacional completamente nuevo por las múltiples selecciones que nacieron a partir de la recién estrenada independencia de muchos países en la Vieja Europa, el joven combinado esloveno no fue capaz de clasificarse para los Juegos Olímpicos de Barcelona, en los que sí se estrenaron Croacia y Lituania, inolvidables equipos que exhibieron su gran talento en el Palau Olímpic de Badalona y acompañaron en el podio al intratable Dream Team de Estados Unidos, el mejor equipo de la historia. En ese trascendental año también se creó la liga nacional eslovena, que pasó a dominar con autoridad el por entonces llamado Smelt Olimpija de Liubliana. A diferencia de la selección, este club vivió un periodo brillante en el que incluso llegó a conquistar en 1994 su único título internacional, la Recopa de Europa, al imponerse en la final disputada el 15 de marzo en Lausana al Taugrés Baskonia (81-91). En aquel equipo entrenado por Zmago Sagadin brillaban el alero Roman Horvat y el base Dusan Hauptman, que en aquella inolvidable final para la afición eslovena masacraron el aro de su rival español firmando quince triples y sesenta puntos entre ambos (27+33) y le dieron al Smelt Olimpija un merecido triunfo. Con Horvat, Hauptman y Jure Zdovc, Eslovenia se había clasificado un año antes para su primer Eurobasket, que se disputó en Alemania en el verano de 1993. En su estreno en una gran competición, el combinado balcánico cayó derrotado con rotundidad por Bélgica y Alemania, y solo pudo imponerse a una débil Estonia, una victoria que no fue suficiente para pasar a la siguiente fase. Todavía quedaba mucho camino por delante, pero el extraordinario trabajo de cantera comenzaba a dar sus frutos. Justo después de aquel campeonato, un jovencísimo y desconocido Sasa Dončić comenzó su andadura profesional en las filas del KK Ilirija. Unas de sus grandes aspiraciones en aquel momento era formar parte algún día de aquella selección eslovena que daba sus primeros pasos, meta que alcanzaría muchos años después.

				La elección de Marko Milič en el draft de la NBA de 1997 fue un gran hito en ese largo recorrido del básquet esloveno. El alero de Kranj fue seleccionado por los Philadelphia 76ers en el puesto treinta y cuatro, aunque lo traspasaron a los Phoenix Suns, equipo con el que solo jugó una temporada antes de regresar a Europa. Aunque su paso por la NBA resultó efímero, fue el primer jugador esloveno en jugar en la mejor liga del mundo y se convirtió inmediatamente en uno de los ídolos de los niños eslovenos, entre ellos un Luka Dončić, a quien no solo precedió en la liga norteamericana, sino también en las filas del Real Madrid. Ese mismo año, el Smelt Olimpija hizo la gesta de alcanzar la Final Four de la Euroliga, donde cayó derrotado en las semifinales ante el todopoderoso Olympiakos griego (65-74), que finalmente se alzó con el cetro continental. El país alpino disfrutaba ya a finales de los noventa de una de las mejores generaciones de su historia, y los directivos de las franquicias NBA no tardarían en enviar a sus scouts para recabar informes sobre una hornada de talento balcánico que daría mucho de que hablar en el concierto baloncestístico internacional.

				Cuatro meses después del nacimiento de Luka Dončić, edad a la que su madre ya había comenzado a llevarlo a los partidos de su padre, el Eurobasket de Francia en 1999 fue el escenario en el que el combinado verde dio el primer aviso de su potencial. También fue el primer torneo en el que la joven selección evidenció una clara falta de mentalidad ganadora en los momentos decisivos, déficit que durante años sería su principal lastre en las competiciones internacionales. Talento nunca les faltó a los eslovenos, pero, como todos, tuvieron que aprender a ganar. En ese Eurobasket no supieron hacerlo, ya que, después de ganar a España y Hungría en la primera fase y perder solo contra Rusia, cayeron derrotados en sus tres partidos de la segunda liguilla ante Yugoslavia, Israel y Francia. Una sola victoria los hubiera metido en las semifinales; en el último partido contra la selección gala lo tuvieron en su mano, al manejar ventajas de hasta diez puntos a comienzos de la segunda mitad.

				Matjaz Smodiš, un ala-pívot moderno por su capacidad para lanzar desde posiciones alejadas del aro, era en ese momento la principal figura de un equipo que contaba también con el incombustible Jure Zdovc, Sami Bečirovič y un jovencísimo Radoslav Nesterovič, que llegó al torneo tras disputar su primera temporada en los Minnesota Timberwolves de la NBA, donde mantuvo la presencia eslovena tras el regreso de Marko Milič al baloncesto FIBA. El protagonismo de este pequeño país en la mejor liga del mundo no hizo sino aumentar en esos años y en 2004 ya eran cinco los eslovenos en la competición norteamericana: Radoslav Nesterovič (San Antonio Spurs), Beno Udrih (San Antonio Spurs), Sasha Vujačić (Los Angeles Lakers), Bostjan Nachbar (New Jersey Nets) y Primož Brezec (Charlotte Hornets); a ellos se les uniría Uros Slokar (Toronto Raptors) dos campañas después. Para poner la guinda al pastel, aquella temporada Nesterovič y Udrih se convirtieron en los primeros eslovenos en conquistar el anillo, formando parte del mítico equipo dirigido por Gregg Popovich y comandado por la Santísima Trinidad texana: Tim Duncan, Tony Parker y Manu Ginóbili. Nesterovič fue traspasado después a los Toronto Raptors, mientras que el base repetiría título con los Spurs en 2007. A este selecto club de campeones de la NBA se unió poco después Sasha Vujačić, gracias a los campeonatos ganados en 2009 y 2010 formando parte de los magníficos Lakers de Kobe Bryant y Pau Gasol.

				Con varios de estos jugadores y otras grandes figuras del baloncesto FIBA como Jaka Lakovič, Marko Milič y Erazem Lorbek, Eslovenia partía como una de las favoritas a ganar en la siguiente gran cita en la que participó: el Eurobasket de 2005 que se celebró en Serbia y Montenegro. En la fase de grupos, el combinado verde hizo valer su calidad y ganó los tres partidos derrotando a grandes potencias como Francia y Grecia (a la postre campeona). Sin embargo, en el cruce de cuartos de final, el que decide quien lucha por las medallas, el equipo se derritió en la segunda mitad ante una Alemania que contaba con el talento inagotable de Dirk Nowitzki, pero que en términos globales no era superior a Eslovenia. La parte positiva fue que el sexto puesto final los clasificó directamente para su primer Mundial, que se disputó el año siguiente en Japón. En el país del sol naciente se estrenó un joven Goran Dragić con la selección a la que estaba destinado a liderar durante la siguiente década. La presencia de cuatro jugadores de la NBA en sus filas volvió a situar a Eslovenia entre los aspirantes a las medallas, pero en la primera fase solo consiguieron batir a Senegal y Puerto Rico, mientras que cayeron derrotados ante Italia, Estados Unidos y China. En los octavos de final esperaba una sorprendente Turquía, que partía con pocas opciones, pero que dio la campanada ante una Eslovenia que, una vez más, se volvió a casa con la sensación de no haber hecho lo suficiente.

				Mientras su baloncesto de clubes perdía el vigor de años anteriores, la selección eslovena enlazaba decepciones y el talento de sus jugadores no se traducía en grandes resultados en las competiciones internacionales. Contar con jugadores NBA y algunos de los mejores de las ligas europeas no era suficiente; en los momentos decisivos, el equipo fallaba irremisiblemente. El Eurobasket de España 2007 fue una muestra más. Encuadrada en un grupo complicadísimo, Eslovenia ganó sus tres partidos contra Italia, Francia y Polonia; frente a italianos y franceses superó su asignatura pendiente de saber gestionar los momentos decisivos, en los que el balón quema, y fue capaz de derrotar a ambas candidatas al título por un solo punto. Por si esto fuera poco y crecida por esas victorias, en la siguiente fase arrolló y se vengó de Turquía y Alemania, sus últimos verdugos, cediendo solo contra una potentísima Lituania (61-80) que contaba con varios de los mejores jugadores de Europa. Todo marchaba sobre ruedas y daba la impresión de que, esta vez sí, los eslovenos harían justicia a su talento…, pero nada más lejos de la realidad. Nuevamente en el primer partido de las eliminatorias, Eslovenia mostró su miedo escénico y se dejó ganar de manera incomprensible por una Grecia a la que vencía por doce puntos a falta de solo dos minutos. Errores infantiles e impropios de jugadores de su nivel propiciaron que los helenos creyeran en una victoria imposible y le dieron la vuelta a un marcador que aún hoy escuece en el país de un Dončić que con apenas ocho años ya sufría como el que más con las decepciones de su amada selección (63-62). Y es que pocas veces Eslovenia reunió tanto talento como en aquella ocasión, con un equipo plagado de estrellas: Lakovič, Lorbek, Smodiš, Nesterovič, Dragić, Slokar… Seguramente la mayor decepción de la historia del baloncesto patrio.

				Dos años después, en el Eurobasket de Polonia 2009, a punto estuvieron de sacarse la espina los hombres dirigidos en aquella ocasión por el excapitán Jure Zdovc, que contaba en sus filas con los NBA Nachbar y Dragić, además de otras estrellas del baloncesto europeo como Jaka Lakovič y los hermanos Lorbek. Como en anteriores ocasiones, el conjunto verdiblanco hizo una gran fase de grupos, en la que derrotó con autoridad a Serbia y Gran Bretaña, y solo perdió contra la gran favorita, la maravillosa España de Pau Gasol. En los cuartos de final, los eslovenos dejaron atrás viejos fantasmas y supieron jugar los últimos minutos contra Croacia para lograr un ajustado triunfo (67-65) que los situaba, por primera vez, en la lucha por las medallas en un Campeonato de Europa. El rival en las semifinales era nuevamente Serbia, y el duelo fue titánico. Con Erazem y Domen Lorbek tirando de sus compañeros, el partido se fue a la prórroga, donde se impuso el genio de Miloš Teodosić, uno de los mejores bases europeos de las últimas décadas. A pesar de la derrota (96-92), el equipo mostraba síntomas de haber mejorado su carácter competitivo y lo corroboró en el partido por la medalla de bronce, aunque acabó sucumbiendo ante Grecia por solo un punto (57-56), en un encuentro agónico en el que acusó en exceso el cansancio de la dura batalla contra Serbia. Otra vez sin medallas, pero con una sensación muy distinta.

				El sentimiento de que algo había cambiado insufló ánimos a un colectivo y una nación que volvió a ilusionarse con la posibilidad de hacer algo grande. El Mundial de Turquía de 2010 era la ocasión propicia; para insuflar carácter y garra al equipo nacional, la federación eslovena contrató a un auténtico sargento de hierro: el laureado Bozidar Maljković, un experto en sacar el mayor rendimiento a cada uno de sus jugadores. En un grupo de seis equipos, los eslovenos hicieron un trabajo excelente ganando cuatro partidos contra Brasil, Croacia, Irán y Túnez; solo cedieron ante la temible Estados Unidos de Kevin Durant, Russell Westbrook y Stephen Curry, entre otras estrellas de la NBA. En la eliminatoria de octavos de final, Eslovenia pasó por encima de Australia (87-58); parecía lanzada hacia las medallas. Sin embargo, los de Maljković no tuvieron suerte con los cruces y en los cuartos de final nada pudieron hacer ante la anfitriona (95-68), que, hasta la final que perdió con Estados Unidos, arrolló sin piedad a todos sus rivales empujada por el brutal ambiente generado por las quince mil personas que abarrotaban en cada partido el Sinan Erdem Dome de Estambul. La historia se repitió el verano siguiente en el Eurobasket de Lituania 2011, donde el técnico serbio buscó un cambio de rumbo y apostó por una combinación de jóvenes y veteranos que mezclaba la experiencia de históricos como Lakovič, Smodiš y Lorbek con la pujanza y el desparpajo de los hermanos Dragić. Sin embargo, esto no impidió que volvieran a caer en el primer cruce, donde fueron barridos de la pista por España (86-64). A pesar de batirse con el futuro campeón del torneo, la facilidad con la que los españoles finiquitaron a su rival en poco más de veinte minutos fue lo que más decepcionó al técnico serbio y a los aficionados eslovenos.

				El efecto Maljković no había servido para que los eslovenos aprendieran a competir en los momentos decisivos de los torneos, en las eliminatorias a vida o muerte. Las decepciones se acumulaban año tras año y quedó claro que era necesario renovar el equipo con savia nueva de cara a la importantísima cita del Eurobasket de 2013, que, por primera vez, se iba a celebrar en Eslovenia. El importante programa de mejora de infraestructuras acometido por el Gobierno esloveno permitió a uno de los países que más ama el baloncesto acoger la cita más importante en el continente; la afición esperaba con ilusión que aquel fuera el momento en el que, por fin, pudieran luchar por las medallas. Todo el territorio nacional se preparó a conciencia para el gran evento que se celebró entre el 4 y el 22 de septiembre en las sedes de Jesenice, Celje, Koper y Liubliana, ciudad que acogió todas las eliminatorias de la fase final en el recién estrenado Arena Stožice, un moderno e imponente recinto con capacidad para doce mil quinientos espectadores. La ilusión estaba desbordada y el país entero se volcó con el Eurobasket, llenando de colorido las calles y los pabellones; como no podía ser de otra manera tratándose de Eslovenia, se respiraba baloncesto en cada rincón. El evento sirvió también como despedida de jugadores históricos como Jaka Lakovič y Erazem Lorbek, que afrontaron su última oportunidad de hacer algo grande con su país. Los roles habían cambiado y ahora era Goran Dragić el líder indiscutible del equipo, secundado por su hermano Zoran. El mayor de los Dragić había concluido su mejor temporada en la NBA y ya era un jugador respetado en la liga estadounidense, donde se había hecho con un puesto como titular en su regreso a los Phoenix Suns, tras una temporada y media en los Houston Rockets.

				Tras un arranque muy sólido, con tres victorias sobre República Checa, Georgia y, sobre todo, la vigente campeona España, el anfitrión se desinfló y cosechó dos derrotas consecutivas ante Croacia y Polonia. Este último e incomprensible tropiezo condenó a los eslovenos a verse las caras en los cuartos de final con la potente selección francesa, que lideraba Tony Parker. El espectacular ambiente creado por la afición local en un Arena Stožice teñido de verde no fue suficiente para contrarrestar el potencial de un rival que también contaba en sus filas con otros NBA como Boris Diaw y Nico Batum; Goran Dragić estaba demasiado solo a los mandos y el básquet control y combativo de Maljković no parecía ser la mejor fórmula para exprimir el talento esloveno. En un partido de guerrillas y muy tenso, los galos impusieron su superioridad física y siguieron su camino hacia su primer título (62-72). Una de las mejores generaciones eslovenas se iba de vacío y se antojaba vital rodear a Goran Dragić, elegido en el quinto ideal del torneo, de los mimbres necesarios para poder luchar por las medallas en las siguientes citas internacionales. El Dragón, que se había convertido en uno de los mejores jugadores europeos, explotó definitivamente en la siguiente campaña en la NBA; con un promedio anotador superior a los veinte puntos, se erigió en un auténtico líder para los Suns; sin embargo, los de Arizona lo traspasaron antes de la finalización de su contrato a los Miami Heat, donde mantuvo un gran nivel que le valió su renovación por cinco años y noventa millones de dólares.

				Este nuevo compromiso adquirido poco antes de la disputa del siguiente Eurobasket provocó que el mayor de los Dragić tuviera que renunciar a defender ese verano a su país. Con Jure Zdovc como seleccionador y Zoran Dragić supliendo a su hermano en el papel de jugador bandera, los eslovenos intentaron sin suerte buscar una plaza en los Juegos Olímpicos de Río de Janeiro 2016. El Eurobasket se disputó por primera vez en diferentes países y con veinticuatro selecciones, y el conjunto verde pasó por él sin pena ni gloria, al caer en el primer cruce, esta vez en los octavos de final y ante un rival como Letonia (73-66), que no estaba entre los cocos del torneo. Sin Juegos Olímpicos, la selección descansó ese verano y tuvo dos años por delante para intentar montar un equipo que diera a Goran Dragić el apoyo que demandaba para poder competir con las grandes selecciones. La noticia positiva de ese último Eurobasket había sido la llegada a la selección de jóvenes jugadores con talento y potencial como Klemen Prepelič, Jaka Blažič o Mitja Nikolić, aunque parecía insuficiente para poder aspirar a un título. Faltaba una pieza más, una importante, alguien capaz de rendir a un nivel similar al de Dragić y que lo descargara del deber de asumir toda la responsabilidad, multiplicando además la amenaza para los rivales. Y aunque nadie contaba aún con él debido a sus dieciséis años de edad, ese alguien tenía nombre y apellidos. A pesar de su insultante juventud, unos meses antes ya había debutado con el Real Madrid y muy pronto sería el dueño y señor del baloncesto europeo. Ese alguien era Luka Dončić. ◆

			

		


	
		
			
				1.3
				La decisión
			
	
			La temporada 2007-2008 fue la primera para Luka Dončić en la disciplina de un club de baloncesto y la única en la que formó parte de la misma entidad deportiva que su padre. Sasa Dončić había firmado esa temporada por el Union Olimpija de Liubliana, toda una institución en el baloncesto balcánico, que había vivido sus mejores años en la década anterior al proclamarse campeón de la Recopa de Europa en 1994 y ser tercero en la Euroliga de 1997. Los técnicos del club de la capital se habían quedado absolutamente maravillados con las habilidades y la madurez que el hijo de Sasa había demostrado en sus primeros días de entrenamiento, hasta el punto de que tomaron la decisión de que jugara en una categoría superior, con niños hasta tres años mayores que él. Antes de llevarlo a hacer las pruebas, Sasa había comentado a sus compañeros que Luka jugaba muy bien al baloncesto, pero ninguno de ellos podía siquiera imaginar la magnitud de su talento. Jugar bien era otra cosa; aquello era otra dimensión para un niño de solo ocho años de edad. Tanto Grega Brezovec, el primero que lo tuvo en sus prácticas, como Jernej Smolnikar, de cuyo equipo formaría parte, muy pronto se convencieron de que era el mejor jugador que habían visto con esa edad. Eran conscientes de la responsabilidad que tenían al encargarse de la formación de un talento único, un proceso delicado en el que entran en juego multitud de factores que pueden perjudicar gravemente al crecimiento deportivo y personal del chico.

			Aunque Luka pasó inmediatamente al equipo sub-12 de Smolnikar tras aquella breve sesión de entrenamiento con Grega Brezovec, llegó a disputar un torneo con el equipo de este para ver cómo se desenvolvía contra chicos de su edad, algo que no volvería a hacer hasta muchos años después. A pesar de que seguía habiendo chicos mayores que él en su propia categoría, el dominio de Luka era apabullante, por lo que decidieron que lo mejor para su desarrollo era que jugara solamente con el equipo sub-12, formado por niños nacidos en 1996, tres años antes que él. Aquel equipo lo componían chicos de gran calidad, algunos de los cuales llegarían a ganarse la vida como profesionales. Junto a Luka, el que más destacaba era Zan Mark Sisko, quien años después llegó al primer equipo del Union Olimpija de Liubliana, antes de militar en conjuntos como la Cibona de Zagreb y el Bayern de Múnich. La calidad del grupo fue un acicate y una motivación extra para Luka, que en esta fase precoz de su formación comenzó a acostumbrarse a jugar contra chicos mucho mayores que él y se vio obligado a buscar soluciones creativas para paliar su desventaja física.

			En esta fase, Jernej Smolnikar fue una figura clave en la evolución de Luka como jugador, al moldear con pericia su delicado talento. Supo entender lo que la calidad de su joven aprendiz demandaba técnica, física y tácticamente, convencido como estaba de que se encontraba ante el futuro icono del baloncesto esloveno. En varias ocasiones ha confesado que veía en Luka algo especial y que le llamaba la atención que, a pesar de su enorme calidad y evidente superioridad, su deseo por entrenar y jugar rozaba la obsesión. Su ética de trabajo era intachable pese a su edad; parecía que también en eso quisiera imitar a algunos de sus ídolos, como Dražen Petrović o Kobe Bryant, y no solo en sus movimientos sobre el parqué. Smolnikar se esforzó por poner la genialidad de Luka al servicio del equipo y el carácter afable y humilde del benjamín del grupo hizo que sus compañeros lo quisieran y que los típicos celos no fueran un problema. Luka era una auténtica esponja, ávido de aprender cada día nuevos conceptos para mejorar su juego. Aunque ya tenía unos fundamentos y conocimientos tácticos superiores a sus compañeros, gracias en parte a las enseñanzas de su padre, futuro entrenador de baloncesto, nunca tenía suficiente. En casa devoraba y analizaba partidos de baloncesto, a veces junto a su padre, en los que absorbía conocimientos fijándose especialmente en los movimientos y trucos de los jugadores a los que admiraba; al día siguiente, los ponían en práctica en el entrenamiento para intentar incorporarlos a su repertorio y afinar su técnica. Desde niño sabía muy bien lo que quería y cómo podría alcanzarlo.

			Luka rezumaba felicidad con el hecho de formar parte de un club de baloncesto e invertía todo el tiempo que le permitían en entrenar y jugar, así como en ver partidos y entrenamientos de otros equipos del Union Olimpija de Liubliana. Practicaba con la pelota en el colegio, en la calle y, siempre que podía, en los entrenamientos de su padre. Esta pasión suya la utilizaba muy bien su madre para conseguir que ordenara su cuarto o hiciera los deberes, algo que de otra forma dejaba para el último momento. Lamentablemente, aquella fue también la época en la que empezaron a torcerse las cosas en casa, con la relación entre sus padres atravesando su peor momento. Las diferencias entre ambos culminaron con su divorcio; Luka pasó a vivir solo con su madre, que había obtenido su custodia. De esta forma, el baloncesto también sirvió al pequeño como refugio en esos primeros momentos; se puede decir que la pista fue un lugar donde seguir siendo feliz y olvidar los malos tragos; su madre incluso cree que ese periodo le llevó a mejorar como jugador. Por fortuna, Sasa y Mirjam supieron gestionar con entereza y madurez el siempre difícil momento de la separación y su divorcio no supuso un trauma para su hijo. Así, Luka pudo seguir disfrutando de un entorno familiar muy sólido; vivía con su madre, pero gozaba también de la asidua compañía de su padre, aunque en los años siguientes su relación pasaría por diferentes altos y bajos.

			Un gran apoyo para él fue su gran amigo Vasja Došen. Al residir en el mismo barrio compartían mucho tiempo de su día a día. Iban a clase juntos, jugaban en las pistas del parque y entrenaban y competían con el equipo de baloncesto del colegio Mirana Jarka. Ese fue el primer equipo de Luka; juntos se proclamaron campeones de Eslovenia en el campeonato nacional de colegios. Del cuerpo técnico formaba parte Uros Rozman, quien también era su profesor de Educación Física y dirigía las actividades en el gimnasio. En su opinión, «Dončić era muy bueno y destacaba, pero a esa edad aún no tanto sobre otros chicos como Vasja, que también tenían mucho talento. Teníamos un gran equipo y Luka compaginaba nuestros entrenamientos y competiciones con las del Union Olimpija». Vasja Došen pasó por varios equipos e incluso llegó a vestir la camiseta de la selección eslovena en las categorías inferiores. Era un base prometedor que destacó en las divisiones inferiores y tuvo grandes actuaciones en varios torneos internacionales; de hecho, lo eligieron como miembro del quinteto ideal de alguno de ellos. Por desgracia, nada pudo hacer contra los caprichos de un destino y su incipiente carrera se frustró muy pronto por culpa de las lesiones, que le impidieron alcanzar su sueño de ser profesional del baloncesto. Años más tarde, alejado de las pistas, Vasja se convertiría en uno de los mayores fans de su amigo, y su amarga experiencia le sirvió a Luka para ser consciente de lo afortunado que era. En ese sentido, la experiencia de su padre también resultó de gran ayuda para el joven genio; Sasa Dončić había recorrido antes el difícil camino hacia el profesionalismo y pudo anticipar a su hijo muchos de los obstáculos que encontraría en su camino. Poder visualizar lo que podría deparar el futuro era un arma de gran valor para no caer en errores habituales en esa edad. Además, con solo siete años había comenzado a instruir al pequeño Luka en los conceptos básicos del baloncesto y su conocimiento del juego siempre fue muy superior al de otros niños de su edad.

			Con el paso del tiempo y gracias a sus magistrales actuaciones, Luka se fue haciendo un nombre en las categorías inferiores del club y llamando la atención cada vez de más aficionados que acudían a ver las evoluciones del nuevo genio de la cantera. Incluso los rivales empezaron a fijarse en él y a intentar frenarlo con defensas especiales para contrarrestar su magia, aunque con poco éxito en la gran mayoría de las ocasiones. Todo ello hizo que Luka empezara a ser consciente de que tenía un don especial, lo cual provocaba también que sus ganas de trabajar fueran cada vez mayores; buscaba con ahínco pulir sus virtudes, potenciarlas para ser mejor jugador. Era un gran observador y le encantaba ver los entrenamientos y partidos de otros equipos, tanto de los profesionales como del resto de las categorías inferiores del club.

			Gracias a un don innato para el baloncesto, una genética privilegiada y una ética de trabajo muy propia de la escuela balcánica, Luka Dončić contaba con todo lo necesario para ser una referencia en la cantera del Union Olimpija de Liubliana. Si a ello sumamos su pasión desbordada por el baloncesto y su implacable mentalidad ganadora, sorprende en menor medida que su nombre se convirtiera en leyenda. La gran fama que rápidamente adquirió localmente fue traspasando fronteras en los años siguientes gracias a sus exhibiciones en diferentes torneos internacionales, principalmente en Italia. En ellos sumó reconocimientos y premios individuales, que poco a poco lo fueron situando en el radar de los grandes equipos europeos, cuyos scouts solían merodear por este tipo de competiciones. La gente comenzó a hablar de él y Mirjam no tardaría en empezar a temer que el futuro de su hijo pudiera estar lejos de ella. La emoción por la nueva perla del baloncesto eslovena se justificaba cuando Luka maravillaba con actuaciones como la que tuvo en el Torneo Internacional de Pordenone en 2011. En esta localidad friulana, situada entre Liubliana y Venecia, Luka Dončić impactó con una galáctica actuación en la final, en la que acribilló al Leoncino Mestre con cuarenta y uno de los cuarenta y seis puntos que dieron la victoria al Union Olimpija de Liubliana (43-46).

			Con solo doce años de edad, Luka tenía un dominio del juego propio de un profesional, con una visión de juego fabulosa, un excelente manejo de balón y una insultante facilidad para deshacerse de sus rivales. Además, su altura le permitía jugar hasta en cuatro posiciones diferentes; era un prolífico anotador en todas ellas, ya fuera por medio de penetraciones a canasta, posteando en la pintura o acribillando al rival desde el perímetro. Para colmo, a su calidad unía un amor por el juego fuera de lo común y un insano deseo de mejorar que le llevaba a practicar a todas horas. Después de su entrenamiento siempre quería seguir practicando, y el día de partido era el primero en llegar al pabellón. Un talento como el suyo no podía pasar desapercibido para los grandes clubes de Europa, que le siguieron la pista y comenzaron a trabajar entre bambalinas para hacerse con sus servicios a pesar de su juventud. Y el más determinado a conseguirlo fue Alberto Angulo, el director de la cantera de baloncesto del Real Madrid. El exjugador del conjunto blanco se encontraba en el proceso de dar un vuelco a las categorías inferiores del club más laureado del Viejo Continente. Apoyado en un equipo formado por una treintena de personas, aquellos años puso los cimientos de una época gloriosa para la cantera blanca. Viajaba continuamente para comprobar in situ las evoluciones de los jugadores sobre los que su red de scouting le alertaba y en su agenda apareció el nombre de Luka Dončić.

			Cuando Angulo lo vio en directo quedó súbitamente prendado de su juego; nunca había visto un talento igual a esa edad. Y cuando tuvo informes de su pasión por el baloncesto, sus ganas de mejorar y su ética de trabajo, supo que había nacido para jugar en el Real Madrid. Vio en él a un genio capaz de cambiar el destino de las categorías inferiores del club blanco. Inmediatamente, se puso a trabajar para conseguir su fichaje, aunque sabía que no iba a ser fácil; los obstáculos no eran menores. En primer lugar, la familia; a esa edad es complicado que los padres acepten enviar a su hijo al extranjero, solo, y sacarlo de su entorno para luchar por un futuro incierto en un lugar donde se habla un idioma que no conoce ni tendrá el apoyo de ningún familiar. De hecho, no había precedentes de un jugador extranjero que hubiera recalado tan pronto en la disciplina del club. Por otro lado, el Real Madrid no iba a ser el único club interesado en Dončić; una joya así no pasa desapercibida para los grandes clubes europeos. El jugador había sido ofrecido por el agente Mirko Milićević a varios de los mejores clubes del continente, entre ellos el Fútbol Club Barcelona y el Galatasaray. Las gestiones no iban a ser sencillas y así se lo hizo saber Alberto Angulo a Pablo Laso, por entonces el entrenador del primer equipo blanco, cuando después de ver un vídeo de Luka que le mostró el propio Angulo le preguntó cuál era el problema.

			Angulo sabía que era fundamental ganarse la confianza de los padres de Luka; su acercamiento a Sasa y Mirjam fue muy delicado, trató de no avasallar. El obstáculo principal para poder llevarse a Luka a Madrid iba a ser su madre. Sobre todo porque Sasa había sido jugador profesional hasta muy poco antes y sabía que el Real Madrid era una oportunidad única para el futuro de su hijo que no debían rechazar. Sin embargo, eso no quería decir que fuera a regalar su voto. Por este motivo, Alberto Angulo los invitó a ir a Madrid, para que Luka pudiera probar unos días en las instalaciones del Real Madrid y viviera una experiencia inolvidable. Quería ir poco a poco, mientras les permitía conocer de cerca la grandeza del Real Madrid y los informaba sobre la importancia que el club otorgaba a la educación de sus canteranos. En ese sentido les habló de la futura residencia que los jugadores de las divisiones inferiores tendrían en la Ciudad Deportiva del club en Valdebebas, a las afueras de Madrid, y que sería una de las más modernas del mundo. Aquel era solo un primer paso que no garantizaba nada; grandes estrellas del mundo del fútbol, como Mbappé o Neymar júnior, habían disfrutado de la misma experiencia siendo muy jóvenes sin que luego se materializaran sus traspasos al club merengue.

			Aquella prueba satisfizo a todas las partes; el siguiente paso del Real Madrid fue invitar a Luka Dončić a formar parte de su equipo en la Minicopa, torneo que se disputa paralelamente a la Copa del Rey y que se considera la competición de canteras más prestigiosa de España en categoría infantil. El torneo es una referencia en Europa y se trataba de una oportunidad impagable para Luka. Y aunque el esloveno era un año menor que el resto de los chicos, ya estaba muy acostumbrado a jugar con rivales mayores que él, y en el Real Madrid pensaron con acierto que no sería un impedimento para ver su potencial. Por este motivo, en un primer momento Luka no llamó demasiado la atención, pues físicamente no destacaba mucho; era alto para su edad, pero muy delgado y con apariencia algo frágil. Su padre también se desplazó a España para ver a su hijo debutar con la camiseta del Real Madrid y aprovechó para saludar a viejos conocidos del baloncesto balcánico que formaban parte de los equipos que disputaban la Copa del Rey. Luka estaba emocionado; de hecho, aquellos días le costó conciliar el sueño. El pequeño genio estaba excitado por la oportunidad que se le presentaba, pero también algo preocupado, pues le inquietaba el hecho de no hablar español. Sin embargo, cuando el balón se puso en movimiento, su baloncesto habló por él.

			Luka Dončić vistió por primera vez la camiseta blanca del Real Madrid el viernes 17 de febrero de 2012, en la jornada inaugural de aquella Minicopa 2012. Portaba el número 18 y el rival en el Centre Municipal d’Esports Vall d’Hebron fue el Fundación Baskonia. Aunque no salió como titular, estuvo en la pista veinte minutos exactos y colaboró al cómodo triunfo de los blancos (80-58) con diez puntos, cuatro rebotes, una asistencia y un robo. Su manera de jugar causó un impacto inmediato en los asistentes. El delgaducho jugador esloveno se convirtió enseguida en la comidilla de la grada; todos los asistentes se preguntaban de dónde había salido un jugador así, mientras Alberto Angulo sonreía para sus adentros. Al día siguiente, los madridistas ganaron su doble enfrentamiento ante Lucentum Alicante (46-103) y Unicaja (62-83), con Dončić jugando cada vez mejor y demostrando ya su enorme facilidad para sumar en todos los apartados estadísticos. El idioma no fue una barrera en ningún momento y Luka realizó un torneo sensacional, llevando a su equipo a la gran final. Y aunque cayó derrotado ante el Barcelona (83-78), el pequeño genio balcánico jugó como los ángeles; anotó veinte puntos (con cuatro de ocho en triples) e incluso fue capaz de meter un triple desde el centro del campo. No había dudas con él. Si no se torcía, su talento le llevaría muy lejos en el baloncesto. De hecho, la prensa española comenzó a hablar de él e inmediatamente se convirtió en el jugador de cantera más famoso de Europa.

			Desde ese momento, Luka no pudo quitarse de la cabeza su breve pero emocionante experiencia en el Real Madrid y Alberto Angulo intensificó sus esfuerzos por cerrar la incorporación del pequeño genio, que de vuelta en Eslovenia siguió asombrando a propios y extraños con sus exhibiciones. Su obra maestra llegaría en el Torneo Lido di Roma, menos de dos meses después de su experiencia en España. En la capital transalpina, Luka y sus compañeros del Union Olimpija disfrutaron con las excursiones realizadas en una de las ciudades más hermosas del planeta; de su grandeza se contagió el líder de los eslovenos para conquistar una competición en la que dejó claro que se trataba del mejor proyecto de jugador del continente. En la victoria final contra los locales del Lazio (76-104) fue elegido MVP y destrozó cualquier registro estadístico previo al anotar cincuenta y cuatro puntos, capturar once rebotes y repartir diez asistencias. Era ya muy evidente que para desarrollar al máximo su potencial debía emigrar a alguno de los grandes clubes del continente, donde podría encontrar retos a su altura y el nivel de exigencia sería muy superior, como su calidad demandaba. Luka se encontraba en una situación por la que habían pasado muchos de los grandes deportistas de la historia a su edad, cuando no encontraban oponentes que estuvieran al nivel de su descomunal talento. No solo en el mundo del baloncesto, también en otros deportes. Un caso conocido es el de Novak Djokovic, uno de los mejores tenistas de todos los tiempos. En su Belgrado natal llegó un momento en el que su evolución corría el riesgo de estancarse por la carencia de infraestructuras y oponentes de nivel, motivo por el que su familia, aconsejada por su mentora Jelena Genčić, aceptó que se fuera a vivir a la prestigiosa academia de Nikola Pilić en Múnich cuando apenas tenía doce años de edad. También a esa edad el futbolista Cristiano Ronaldo dejó su hogar en Madeira para volar a Lisboa y enrolarse en la disciplina del Sporting de Portugal. Este traslado sin duda benefició a su futura evolución como jugador, al poner a su disposición toda una infraestructura deportiva profesional y empezar a jugar competiciones de gran nivel. Son solo dos claros ejemplos de los beneficios que en ocasiones puede reportar a las jóvenes promesas del deporte el emigrar a un lugar en el que salgan de su zona de confort, cuenten con todo lo necesario para subir el nivel de exigencia y pongan a prueba sus límites y cualidades.

			Ante la negativa del Barcelona a probar al joven talento esloveno y las dudas que mostró el Galatasaray, el Real Madrid se quedó como el gran candidato a reclutarlo para su cantera. Los técnicos madridistas no tenían ninguna duda al respecto y, aunque su última exhibición en Roma avivó el interés de otros grandes conjuntos europeos, la entidad española era la preferida por Luka. También para sus padres era la mejor opción, en caso de decidirse a dejar marchar a su cachorro. El proyecto de formación que les había presentado el club blanco era muy sólido y garantizaba que Luka tuviera excelente educación, independientemente de una gestión profesional de su carrera deportiva en la que contaría con las mejores instalaciones y los mejores especialistas en todos los ámbitos que engloba la vida de un deportista de élite. Llegados a este punto, la decisión que debían tomar Sasa, Mirjam y, por supuesto, el propio Luka no era si elegir entre el Real Madrid u otro club; los blancos ya no tenían rival, era apostar por ellos o seguir en Eslovenia unos años más. Salvando las siderales diferencias entre ambos casos y con ausencia de circo mediático, Luka vivió su particular versión de The Decision, el programa especial de la ESPN con el que LeBron James había anunciado dos años antes que dejaría los Cleveland Cavaliers para jugar en los Miami Heat.

			La resolución tardó semanas en llegar. El divorcio hacía más difícil tomar una decisión tan trascendental para su único hijo, pero tanto Mirjam como Sasa supieron gestionar la situación con grandes dosis de madurez y serenidad. Ambos hablaron mucho con Luka para conocer sus sentimientos y deseos. El chico deseaba ir, perseguir su sueño, lo veía como una oportunidad única y no la quería dejar escapar. Por su parte, Sasa era mucho más proclive a dejarle marchar que Mirjam, muy preocupada porque su hijo pudiera sentirse muy solo en un país desconocido y en el que al principio no podría comunicarse con nadie. Se le hacía insoportable pensar en ello. Sasa, en cambio, había sido jugador profesional, compartía la pasión de Luka y sabía que el Real Madrid era un destino magnífico y que el club cuidaría con esmero de su hijo. Desde que se separaron, él ya no vivía con Luka, cosa que hacía que para él fuera menos drástico el cambio, mientras que para Mirjam era mucho más complicado, pues no se imaginaba la vida sin su niño. Por este motivo, intentó convencer a Luka de que tendría tiempo para ir al Real Madrid, de que podía seguir en Liubliana y embarcarse en esa aventura unos años después, cuando fuera más maduro. Si seguía trabajando duro y demostrando su talento, ese tren volvería a pasar. Era su mejor argumento para tratar de retenerlo y disfrutar de él unos años más, ya que sabía que tarde o temprano ese momento de la separación llegaría, dada la expectación que su hijo generaba. Finalmente, Mirjam dio su brazo a torcer cuando Luka se sentó delante de ella y, cara a cara, le dijo mirándola a los ojos que quería probar suerte en el Real Madrid, que era su sueño. La sinceridad y seguridad de su mirada terminó por derribar la resistencia de una madre que no podía negarle a su hijo lo que más deseaba. Si algún día Luka la culpaba de ello, jamás podría perdonarse a sí misma.

			Con el sí de las tres partes, comunicaron su meditada decisión al Real Madrid, que les había ofrecido un contrato de cinco años de duración, hasta que Luka cumpliera la mayoría de edad. Se mudaría pocas semanas después a Madrid, donde viviría en la residencia SEK junto a otros canteranos de las categorías inferiores de fútbol y baloncesto hasta que finalizaran las obras de la nueva residencia de la Ciudad Deportiva de Valdebebas. Las emociones y los sentimientos se agolpaban en el corazón de Luka, mientras que la profunda tristeza de Mirjam por ver que su hijo partía no hacía sino crecer a medida que se acercaba el momento del adiós. Fue tal el impacto de Luka en el Union Olimpija de Liubliana durante los seis años que militó en su cantera que con apenas trece años había alcanzado el estatus de leyenda del club. Tanto es así que la entidad le preparó un bonito acto de despedida en el que le regalaron un cuadro con un collage formado por veintidós fotos de diferentes momentos de su etapa en el club, con el escudo del club y la leyenda Srecno, Luka! («¡Buena suerte, Luka!»). Familiares, técnicos y compañeros acudieron al bonito evento, al que Luka asistió con una camiseta azul con un dibujo de Kevin Durant, uno de esos grandes jugadores con los que esperaba poder medirse algún día. Sasa y Mirjam también estuvieron y los tres se hicieron fotos para recordar el momento. En ellas se puede apreciar a unos padres orgullosos que empezaban a ver que la carrera deportiva de su hijo iba muy en serio y a un Luka radiante de felicidad, ansioso de descubrir lo que le depararía su nueva vida en el Real Madrid. Después llegaron las despedidas, los abrazos y las lágrimas de muchas personas que sabían que lo iban a ver muy poco a partir de entonces si, como era su deseo, todo le iba bien en España. Los momentos más complicados llegaron cuando tuvo que decir adiós a sus familiares, si bien Mirjam le acompañaría en sus primeros días en Madrid para supervisar su traslado y asegurarse de que todo era tal y como el Real Madrid le había informado. Fueron días duros para los familiares, especialmente para los padres y la abuela del chico, aunque todos compartían el convencimiento de que a Luka le aguardaba un futuro brillante. El chico era consciente de que lo que dejaba atrás ya nunca volvería y sentía la inevitable melancolía, pero las ganas de dar un importante salto en su incipiente trayectoria deportiva podían con todo. Deseaba ser jugador de baloncesto más que nada y más que nadie.

			
				Niños prodigio del deporte

				«Juego al tenis para ganarme la vida, aunque odio el tenis, lo detesto con una oscura y secreta pasión, y siempre lo he detestado… La gente me pregunta a menudo cómo es la vida de quienes nos dedicamos al tenis, y yo nunca sé cómo describirla […], es un remolino doloroso, emocionante, espantoso, asombroso […]. Nadie me preguntó nunca si quería jugar al tenis […] mi padre decidió mucho antes de que yo naciera que yo sería jugador profesional.» Este conjunto de impactantes afirmaciones forman parte de Open, la autobiografía de Andre Agassi, en la que el ex número uno del mundo de tenis puso de manifiesto que no todo es maravilloso en la vida de un deportista de élite, mucho menos en la de un niño prodigio del deporte. Porque nacer con un don fuera de lo común es, a veces, un arma de doble filo que puede arruinar una vida inocente. Agassi es solo uno de los cientos de ejemplos que encontramos en el deporte y en la vida; por desgracia, con demasiada frecuencia se dan casos de padres que depositan sobre sus hijos una inmensa presión e infundadas esperanzas, con el único objetivo de satisfacer, directa o indirectamente, sus deseos personales, cuando no de enriquecerse. Los deseos de esos niños y niñas ni siquiera se tienen en cuenta; se les priva de poder elegir su camino en la vida. Y es que en demasiadas ocasiones es la perspectiva del dinero la que nubla el juicio a los progenitores y motiva un repentino amor por el deporte en personas que jamás se habían interesado por él.

				Este no fue el caso de Luka Dončić, quien tuvo la inmensa fortuna de que su extraordinario talento para el baloncesto fuera gestionado siempre por personas que miraron en todo momento por su bien. Por un lado, el ser hijo de un exjugador internacional, Sasa Dončić, le permitió crecer en un entorno de baloncesto profesional que desde niño sintió como su hábitat natural. Por el otro, cuando dejó el nido familiar para enrolarse en las categorías inferiores del Real Madrid se encontró con el club ideal para madurar como deportista y como persona. Dispuso de los mejores profesionales en el ámbito académico y deportivo, que supieron medir muy bien los pasos que dar hasta llegar al primer equipo blanco, y una vez en la élite profesional, su entrenador, Pablo Laso, gestionó su talento precoz con maestría, para que un imberbe adolescente se convirtiera, sin dramatismos y con mucha naturalidad, en la mayor estrella del baloncesto europeo.

				Al igual que Dončić, otras superestrellas del deporte como Rafa Nadal, Ricky Rubio, Roger Federer, Michael Jordan o Dirk Nowitzki son ejemplos de niños prodigio que sí contaron con un ambiente familiar sano que los arropó y los acompañó sin presiones en el largo y complicado camino hacia la élite del deporte mundial. Algunos de ellos incluso contaban con familiares que habían sido deportistas profesionales, por lo que eran conscientes de las enormes dificultades que debían afrontar, así como de los riesgos y sacrificios que conlleva intentar ser deportista de élite. Sin embargo, no todos los niños prodigio tienen la suerte de nacer en un entorno idóneo para desarrollar todo su potencial. La historia del deporte está plagada de jóvenes con un don especial cuyas vidas quedaron marcadas, cuando no arruinadas, por unos progenitores que depositaron sobre sus frágiles hombros todas sus esperanzas de éxito; una excesiva presión que terminó, en muchos casos, llevándolos a odiar el deporte que practicaban. Andre Agassi, Tiger Woods, Pete Maravich o Mary Pierce son algunos de los más conocidos. En común, unos padres obsesionados con fabricar un campeón desde la cuna y a cualquier precio.

				Uno de los casos más habituales y dramáticos es el de los padres que, sin ningún conocimiento previo, se marcan como objetivo que sus hijos sean los mejores del mundo en una disciplina deportiva. Los casos de Agassi, Woods y las hermanas Venus y Serena Williams son posiblemente los más conocidos por el gran público. La diferencia entre ellos es que en el caso de las tenistas estadounidenses la experiencia no resultó tan traumática, aunque sí igual de rocambolesca. Y es que Richard Williams decidió traer dos retoños más al mundo cuando en 1978 vio en la televisión como la tenista rumana Virginia Ruzici recibía un cheque de cuarenta mil dólares tras ganar Roland Garros. Al patriarca de los Williams se le abrieron los ojos y en ese mismo instante su misión en la vida pasó a ser fabricar dos campeonas que triunfaran en un deporte del que poco o nada entendía; solo sabía que era posible ganar mucho dinero y mejorar las condiciones de vida de su familia. Con una férrea determinación, convenció a su esposa de volver a quedarse embarazada, aprendió todo lo que le fue posible sobre tenis e incluso elaboró un plan de setenta y ocho páginas en el que escribió los pasos que habrían de dar hasta alcanzar la cima del deporte. Lo más inverosímil es que el plan le salió a la perfección y no solo consiguió alejar a su familia de la dureza de las calles de Compton, en el condado de Los Ángeles, sino que tanto Venus como Serena llegaron a ser dos de las mejores jugadoras de todos los tiempos, con treinta títulos de Grand Slam conquistados entre ambas (7+23). Otra cosa son los interrogantes éticos que plantea el hecho de concebir, planificar y dirigir las vidas de dos seres humanos sin apenas darles libertad para elegir su destino.

				A quien no le salió el plan a la primera fue a Emmanuel Agassi. Más conocido como Mike Agassi, este exboxeador olímpico iraní emigrado a Estados Unidos había intentado sin éxito que su hija Rita y su hijo Philip fueran tenistas profesionales, lo que le generó una gran frustración. Esto convirtió al pequeño Andre en «la última esperanza del clan Agassi». Y pagó las consecuencias. En su intento de forjar un futuro número uno mundial, Mike Agassi obligó a su hijo a dedicarse al tenis y lo presionó hasta límites inauditos, lo que provocó que Andre odiara este deporte toda su vida, a pesar de su maravilloso talento y sus grandes éxitos con la raqueta. Cuando Andre tenía solo tres años, su padre le regaló una raqueta a la que serró el mango para adaptarla a su pequeño tamaño, con el propósito de que fuera acostumbrándose a golpearla y la sintiera como algo natural; quería que disfrutara con ella y así ganárselo para su causa, por lo que le permitía golpear cualquier objeto que viera por la casa sin importarle los destrozos que pudiera ocasionar. Pocos años después, Mike construyó El Dragón, una máquina de lanzar pelotas que modificó personalmente para que fuera capaz de escupir bolas a ciento ochenta kilómetros por hora. Andre trataba de devolver una bola tras otra, sin descanso, mientras su padre le gritaba incesantemente que golpeara mejor, más rápido, más fuerte. Así hasta llegar a las dos mil quinientas pelotas diarias, pues el genearca de los Agassi pensaba que su hijo debía ser capaz de devolver un millón de bolas al año para aspirar a ser un gran campeón. Nada importaba que su pequeño tuviera pesadillas con esa máquina infernal. Siendo adolescente Andre, Mike lo envió contra su voluntad a la academia de Nick Bolletieri, un centro de gran prestigio internacional que el ex número uno describe como si fuera una auténtica cárcel.
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